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No sé cómo explicarle a mi abuela que recoger la mesa es algo propio de personas 
educadas, no de mujeres.  

Tampoco encuentro palabras para decirle a mi hermana que no tiene que esperar a 
que el chico de clase que le gusta le hable, que puede hacerlo ella primero.  
No sé por qué mi vecino es fofisano y tiene tripita mientras mi vecina tiene anorexia 
porque la televisión le ha dicho que tiene michelines y un maniquí de Zara se lo ha 
confirmado. 

No entiendo por qué el hombre y el oso cuanto más pelo más hermoso, pero la mujer 
sin depilar es una cerda.  

No comprendo por qué yo no pago en una discoteca y provoco si me pongo una fal-
da que un hombre ha diseñado para mí y un director de cine ha usado en sus pelícu-
las.  

Y que "coñazo" es no ser la "poya".  

Y qué "feminazi" soy si digo que hoy unos señores que podrían ser mi padre me han 
gritado cosas que no quería oír cuando caminaba por la calle mientras sus hijas, de 
mi edad, estaban estudiando en casa. Yo también soy hija de alguien, pero eso no les 
importa. 

Y qué machista soy si digo que "no tengo miedo de ir sola a casa por la noche". Por-
que no lo tengo. Sólo es enfado.  

Nadie ha roto el techo de cristal todavía. Si no me creéis preguntadle a los libros 
dónde se quedaron las mujeres del 27, o las pintoras que no tuvieron lugar, o las psi-
cólogas, médicas y científicas que siguen sin nombre.  

O preguntadme a mí porque ha habido veces que algún "caballero" me ha ofrecido 
trabajo si era un poco más simpática y tal vez algo más cercana de lo que pone en 
mi currículum.  

O a ella, que la llaman neurótica, amargada y le dicen que con la regla se pone inso-
portable. Alguien tendrá que disculparla por no controlar sus hormonas de la misma 
forma que  pretenden hacerlo con ella. 

O a esos niños y niñas que oyen a su padre llamar "puta" a su madre y ven los empu-
jones para luego ser hombres y omitir la violencia o recrearla, o ser mujeres y omitir 
esa violencia o buscarla, volverla a sufrir (que las secuelas sean distintas no es ca-
sual). 

O a todas esas deportistas que ganan menos, que 
no tienen el mismo reconocimiento, que respon-
den a cuál es su rutina de belleza en vez de a cuál 
es su entrenamiento.  

O a esos directores de medios de comunicación 
que permiten que se siga escuchando: han muer-
to 67 civiles, 23 hombres y 44 mujeres y niños. 
Porque la mujer y el niño necesitan un protector, 
porque son débiles.  

Y pese a todo, aún con todo, sólo exigimos una cosa, tan sólo una: que 

nos dejen con vida. "La violencia de género repunta en 2017: cada cinco 

días, una mujer es asesinada por su pareja o ex-pareja". Y ni eso hacen. 
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Esta semana hemos recibido 

dos noticias aparentemente muy 

lejanas pero que, miradas en pro-

fundidad, tienen muchos puntos 

en común. La primera: las mujeres 

de Arabia Saudí podrán conducir 

vehículos. La segunda: la aproba-

ción en el Congreso de los Dipu-

tados español del Documento final 

del Pacto de Estado Contra la Vio-

lencia de Género. 

El embajador de Arabia Saudí en la 

ONU anunció a bombo y platillo 

que en su país las mujeres podrán 

conducir desde 2018. Podrán con-

ducir, sí, aunque seguirán sin poder 

realizar actividades tan elementa-

les como salir de casa sin un hom-

bre guardián, abrir una cuenta co-

rriente, entrar en un cementerio o 

trabajar en espacios donde haya 

hombres. En resumen, seguirán en 

régimen de literal secuestro. Para 

conducir tendrán que hacerlo em-

butidas en ese burka que, dicho 

sea de paso, dificulta la visión. 

Jaleándose a sí mismo, el embaja-

dor acompañó sus palabras con 

unos espontáneos y emotivos 

aplausos que tuvieron escaso eco 

en la sala. Los delegados allí pre-

sentes debieron tener la intuición 

incómoda de que algo iba mal, tan-

to como si aplaudían como si no. 

Quizás sintieron que, con ese 

anuncio, se evidenciaba la ver-

güenza a la que llevan demasiado 

tiempo contribuyendo. Porque es 

una verdadera vergüenza que esté 

admitido en la ONU un país que 

tiene a la mitad de su población 

secuestrada. Es una vergüenza 

que, ya que no se ha hecho antes, 

no se exigiera allí mismo que ese 

país, y todos los que aún no reco-

nocen a las mujeres los derechos 

civiles, cambien sus constituciones 

y demás leyes urgentemente. 

Buscad declaraciones de la ONU a 

favor de la igualdad de género y las 

encontréis a montones, sobre todo 

cuando se trate de hacerse la foto 

en fechas señaladas. Pero por favor 

no aplaudáis, son pura cosmética. 

No encontraréis ninguna condena 

a Arabia Saudí por las leyes y prác-

ticas concretas que vulneran esa 

tan proclamada igualdad. ¿Para 

qué sirven tantas declaraciones, o 

incluso para qué sirve la ONU, si ni 

siquiera insta a esos países a libe-

rar a las mujeres de la esclavitud?. 

María Pazos 
Investigadora en el Instituto de Estudios Fiscales y activista de la PPIINA. Su último libro publicado 
es “Desiguales Por Ley. Las Políticas Públicas Contra la Igualdad de Género”. 

“En España, quizás nos sintamos tentadas a aplaudir el Pacto de Estado Contra la Violencia de Género que 
el Congreso acaba de aprobar después de 11 meses, 43 sesiones y 66 comparecencias. Pero no lo 

hagamos sin antes leer las 213 medidas que lo componen. Parecen muchas, pero no es oro todo lo que 
reluce.” 

https://www.elconfidencial.com/mundo/2017-09-27/mujeres-conducir-arabia-saudi-protesta_1450546/
https://www.elconfidencial.com/mundo/2017-09-27/mujeres-conducir-arabia-saudi-protesta_1450546/
http://www.rtve.es/alacarta/videos/telediario/se-aprobado-medida-para-mujeres-arabia-saudi-puedan-conducir-volante/4242004/
http://www.tribunafeminista.org/author/mariapazos/
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ONU Mujeres convoca a la socie-

dad civil cada 5 años en Nueva 

York. Pero, por citar solo una anéc-

dota, he tenido la terrible oportu-

nidad de asistir en ese marco a un 

taller titulado “La Sharia como vía 

de liberación de la mujer”, que 

ONU Mujeres había permitido in-

cluir en el programa. 

En España, quizás nos sintamos 

tentadas a aplaudir el Pacto de Es-

tado Contra la Violencia de Géne-

ro que el Congreso acaba de apro-

bar después de 11 meses, 43 sesio-

nes y 66 comparecencias. Pero no 

lo hagamos sin antes leer las 213 

medidas que lo componen. Pare-

cen muchas, pero no es oro todo lo 

que reluce. 

Algunas de esas medidas ya esta-

ban en vigor, o deberían estarlo, 

como la Nº 9 (Incluir contenidos de 

igualdad y contra la violencia de 

género en los temarios de acceso a 

los cuerpos docentes.- ¿no estaba 

ya esto en la Ley de Igualdad?) o la 

Nº 119 (Establecer unidades poli-

ciales con formación específica en 

violencia de género que presten 

atención las 24 horas del día, todos 

los días de la semana.- ¿no las hay 

ahora?). Hay otras tan interesantes 

como la Número 18  (Garantizar el 

cumplimiento de la Ley Orgánica 

3/2007) o la Nº 12 (Impulsar el 

cumplimiento del artículo 7 de la 

LO 1/2004). Vaya, ¿así que hay le-

yes que después de 13 años no se 

están cumpliendo? Es más, ¿qué 

significa “impulsar el cumplimien-

to” de una ley? 

Otras medidas son tan “contun- 

dentes” como la Nº 16 (Solicitar a 

la Conferencia de Rectores de las 

Universidades Españolas (CRUE) el 

impulso y apoyo a los programas 

de formación y prevención de la 

violencia de género en las Universi-

dades). 

Desde luego que el Pacto no se 

pilla los dedos, no vaya a ser. Por 

ejemplo, la medida Nº 150: Promo-

ver la puesta en marcha de Puntos 

de Encuentro Familiar exclusivos y 

especializados para la atención a 

los casos de violencia de género y 

en su defecto elaborar y aplicar 

protocolos específicos. O sea, 

“promover” (ni siquiera garanti-

zar), pero por si acaso, “en su de-

fecto”… 

Hay que reconocer que el Pacto 

presenta algunas novedades, como 

la medida 121 (Incluir a los hijos e 

hijas en las valoraciones policiales 

de riesgo de las víctimas), o la me-

dida consensuada a última hora de 

catalogar como víctimas a las ma-

dres de hijos asesinados por sus 

padres. Pero por favor, esto sí que 

se parece al carnet de conducir de 

las mujeres saudíes: ¿no es una 

verdadera vergüenza que a estas 

alturas no estuviera hecho? 

Para casos como el de Juana Rivas 

está la medida 152: Estudiar las 

modificaciones legislativas necesa-

rias para otorgar protección a las 

víctimas que se hallen incursas en 

situaciones de sustracción interna-

cional de menores, cuyo origen sea  

http://www.congreso.es/portal/page/portal/Congreso/Congreso/SalaPrensa/NotPre?_piref73_7706063_73_1337373_1337373.next_page=/wc/detalleNotaSalaPrensa&idNotaSalaPrensa=25507&anyo=2017&mes=9&pagina=1&mostrarvolver=S&movil=null
http://www.congreso.es/portal/page/portal/Congreso/Congreso/SalaPrensa/NotPre?_piref73_7706063_73_1337373_1337373.next_page=/wc/detalleNotaSalaPrensa&idNotaSalaPrensa=25507&anyo=2017&mes=9&pagina=1&mostrarvolver=S&movil=null
http://www.congreso.es/portal/page/portal/Congreso/Congreso/SalaPrensa/NotPre?_piref73_7706063_73_1337373_1337373.next_page=/wc/detalleNotaSalaPrensa&idNotaSalaPrensa=25507&anyo=2017&mes=9&pagina=1&mostrarvolver=S&movil=null
http://www.congreso.es/public_oficiales/L12/CONG/BOCG/D/BOCG-12-D-199.PDF#page=3
http://www.congreso.es/public_oficiales/L12/CONG/BOCG/D/BOCG-12-D-199.PDF#page=3
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una situación de violencia de géne-

ro. Por supuesto, es mejor 

“estudiar” que “no estudiar”, pero 

¿merece esa tibia respuesta una 

sociedad escandalizada y moviliza-

da? 

En resumen, una lista de medidas 

en gran parte indefinidas, preexis-

tentes o irrelevantes, sin una sola 

estimación presupuestaria específi-

ca. Así es fácil hablar de 200 millo-

nes anuales de presupuesto: ya 

irán apareciendo partidas presu-

puestarias que ir añadiendo a ese 

cajón de sastre donde cabe todo. 

Además, si no aparecen, ¿cómo 

saber de qué medida faltan? 

Toda la parte de protección econó-

mica queda excluida. Aunque solo 

fuera para garantizar la seguridad 

de las víctimas que obtienen órde-

nes de protección, se ignora que 

muchas carecen de autonomía 

económica y que las exiguas pres-

taciones de la actual Ley no llegan 

ni de lejos a resolver ese problema. 

Se ignora también que muchas mu-

jeres no denuncian porque no tie-

nen dónde ir. Con que solamente 

se tomara en serio este asunto, ni 

200 millones ni muchos más darían 

para poner a salvo a todas estas 

mujeres. 

Precisamente por eso, el problema 

principal es que este llamado 

“Pacto de Estado” contribuye a la 

consideración de la violencia de 

género como una “lacra” que pu-

diera combatirse a golpe de una 

lista de medidas específicas y su-

perficiales; una garrafal y pernicio-

sa equivocación. Es muy grave que 

esos 11 largos meses casi a tiempo 

completo no hayan dado de sí para 

tratar de las raíces de la violencia 

de género y de cómo arrancarlas. 

¿Cómo no se les ha ocurrido, en 

tantas y tantas horas, plantearse la 

necesidad de avanzar hacia una 

sociedad sin patriarcado, o al me-

nos con un patriarcado más débil? 

Por el contrario, la exclusiva dedi-

cación al Pacto de Estado Contra la 

Violencia de Género ha sido aduci-

da por los partidos para negarse a 

atender reformas cruciales que 

avanzarían en esa línea. Esto ha 

pasado, por ejemplo, con la de los 

permisos igualitarios propuesta por 

la PPIINA: algunos partidos ni si-

quiera han tenido tiempo en todos 

estos meses de leer la Proposición 

de ley de la PPIINA (ni en todos 

estos meses ni, por cierto, en los 6 

años que se cumplen ahora desde 

que dicha Proposición de Ley ela-

borada se presentó a los partidos 

por primera vez). 

Por su parte, las asociaciones femi-

nistas han estado pendientes, claro 

está, del tema fundamental, prácti-

camente entrando por el aro de 

que no se podía hablar de otra co-

sa ni en otros términos. Esa es la 

trampa que nos han tendido y en la 

que hemos seguido cayendo una y 

otra vez, a pesar de que sabemos 

que no es con esa visión estrecha 

como se atajará la violencia de gé-

nero. Es más, a pesar de que sabe-

mos que esta es precisamente la 

forma de no atajarla. 

Es una buena noticia que se hayan 

alzado voces como la de Ana María 

Perez del Campo, quien ha llegado 

a calificar el Pacto de “tomadura 

de pelo”. Muchas mujeres no 

aplaudimos este pacto, y no por-

que no contenga ningún avance en 

absoluto; solo faltaría. No aplaudi-

mos estas operaciones cosméticas 

porque pretenden enredarnos y 

esquivar las verdaderas soluciones. 

Y, por cierto, es muy triste que mu-

jeres feministas acusen a quienes 

discrepan de “no lanzar a los vio-

lentos una condena unánime”. 

Ya somos muchísimas las mujeres 

que nos hemos dado cuenta de 

que nos están tomando el pelo. 

Pero hemos despertado y nos le-

vantaremos. Nos levantaremos, sí, 

y no será precisamente para aplau-

dir. 

Fuente: Tribuna feminista. 

https://igualeseintransferibles.org/ppiina17/wp-content/uploads/2017/06/PropuestaDeLayDeLaPPiiNA_web.mp4
https://igualeseintransferibles.org/ppiina17/wp-content/uploads/2017/06/PropuestaDeLayDeLaPPiiNA_web.mp4
https://igualeseintransferibles.org/
https://igualeseintransferibles.org/wp-content/uploads/2016/12/Prop_Ley_PPIINA_29Nov2016.pdf
https://igualeseintransferibles.org/wp-content/uploads/2016/12/Prop_Ley_PPIINA_29Nov2016.pdf
https://igualeseintransferibles.org/blog/nota-de-prensa-3-de-octubre-de-2011/
https://igualeseintransferibles.org/blog/nota-de-prensa-3-de-octubre-de-2011/
https://es.wikipedia.org/wiki/Ana_Mar%C3%ADa_P%C3%A9rez_del_Campo
https://es.wikipedia.org/wiki/Ana_Mar%C3%ADa_P%C3%A9rez_del_Campo
http://www.elperiodico.com/es/sociedad/20170928/organizaciones-de-mujeres-celebran-el-pacto-contra-la-violencia-de-genero-y-censuran-la-abstencion-de-podemos-6317627
http://www.elperiodico.com/es/sociedad/20170928/organizaciones-de-mujeres-celebran-el-pacto-contra-la-violencia-de-genero-y-censuran-la-abstencion-de-podemos-6317627
http://www.tribunafeminista.org/2017/09/hartas-de-aplaudir/
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Al fin Juana Rivas se ha visto 

obligada a entregar a sus hijos al 

padre maltratador para que pueda 

llevárselos a Italia. Esta decisión 

judicial es una tragedia para la ma-

dre y los hijos, pero también una 

medida injusta.  

El drama de Juana 

Rivas movilizó 

espontáneamente 

a miles de perso-

nas en toda Espa-

ña al extremo de 

que el presidente 

del Gobierno pro-

nunció palabras 

de comprensión 

con la decisión de 

no querer entre-

gar a sus hijos al 

cónyuge agresor. 

Sin embargo, algo 

ocurrió después, cuando esas soli-

daridades y comprensiones de los 

medios de comunicación y de algu-

nos miembros de las élites políticas 

se transformaron en unos casos en 

silencio y en otros en descalifica-

ciones para Juana. 

Lo que ocurrió en realidad es que 

se pusieron en funcionamiento las 

fuerzas ideológicas patriarcales 

para cambiar el relato sobre este 

acontecimiento y así comenzar a 

escribir el suyo. 

El primer argumento que han utili-

zado es el del respeto a la ley, co-

mo si la ley no fuese interpretable 

o como si siempre fuese justa. La 

ley –han repetido una y otra vez- 

no puede ser desobedecida porque 

es sagrada. Sin embargo, sabemos 

que gracias a las repetidas veces 

que se han desafiado leyes injus-

tas, se han podido cambiar y así se 

ha podido poner justicia donde 

había abuso. Si tiene una caracte-

rística la justicia y el derecho es su 

sólida fibra patriarcal. De hecho, 

es  preocupante tanto la parciali-

dad de la justicia con 

las mujeres como 

que sectores impor-

tantes de la judicatu-

ra formen parte de 

las difusas y reaccio-

narias fuerzas ma-

chistas. 

El segundo argumen-

to se articula en 

torno a la idea de 

que los padres deben 

tener garantizado el 

derecho a ejercer su 

paternidad sin corta-

pisas. Esta idea incluye el subtexto 

patriarcal de que las mujeres pri-

van a los padres de la presencia de 

sus hijos tras los divorcios cuando 

en realidad los estudios académi-

cos ponen de manifiesto que los 

padres dedican mucho menos 

tiempo que las madres al cuidado 

Rosa Cobos 
Profesora de Sociología del Género en la Universidad de A Coruña y directora del Centro de Estu-
dios de Género y Feministas de la misma universidad. 

“La ley -han repetido una y otra vez- no puede ser desobedecida porque es sagrada. Sin 
embargo, sabemos que gracias a las repetidas veces que se han desafiado leyes injustas, se 

han podido cambiar y así se ha podido poner justicia donde había abuso.” 
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de su prole. El núcleo de este nue-

vo relato es la reivindicación de la 

custodia compartida impuesta.  

No es el amor ni la responsabilidad 

lo que mueve a las asociaciones de 

padres que defienden la custodia 

compartida impuesta sino la con-

ciencia de que esa medida es el 

mecanismo de control y dominio 

más efectivo que pueden utilizar 

contra las madres de sus hijos. Por 

supuesto, es innegable que hay 

padres responsables que desean 

compartir el cuidado de sus hijos e 

hijas, pero los que de verdad 

desean cuidarlos tras su separación 

es porque lo hicieron antes de se-

pararse.  

No deja de ser sospechoso los re-

pentinos ataques de amor filial tras 

los divorcios o en los periodos de 

separación. En este reaccionario 

relato lo fundamental es ocultar lo 

poco que los padres se han ocupa-

do del cuidado de sus hijos para así 

reivindicar con más legitimidad la 

custodia compartida impuesta. 

El tercer elemento de este relato 

es en realidad una advertencia pa-

ra que a ninguna mujer se le pase 

por la cabeza desafiar una medida 

judicial patriarcal. Quizá lo más 

importante de esta decisión es su 

efecto pedagógico: ninguna mujer 

tiene que hacer lo que ha hecho 

Juana Rivas porque no solo perde-

rá la custodia sino que incluso po-

drá ir a la cárcel. 

El cuarto mensaje de este relato es 

que la violencia machista no es una 

razón de peso para cuestionar los 

derechos de los padres. Desde las 

instancias sociales patriarcales se 

intenta enviar el mensaje de que 

una cosa es la madre y otra los hi-

jos. O, dicho de otra forma: el he-

cho de que el progenitor sea un 

maltratador con la madre no mer-

ma su calidad como padre. La idea 

es desvincular ambas facetas. El 

subtexto en realidad es que agredir 

a las mujeres no está tan mal: se 

puede ser un magnífico padre aun 

con el peculiar rasgo de personali-

dad de resolver sus malestares de 

pareja con violencia. 

Por último, cabe decir que el sub-

texto de este relato patriarcal que 

están fabricando los sectores socia-

les más reaccionarios y machistas 

de nuestra sociedad es que no de-

be alterarse la relación de poder 

entre hombres y mujeres en la fa-

milia. Con este relato se están en-

viando a la conciencia de nuestra 

sociedad dos mensajes. El primero 

tiene una fuerte dimensión peda-

gógica: desobedecer las decisiones 

judiciales patriarcales te destrozará 

la vida. Y el segundo es la reivindi-

cación de la custodia compartida 

impuesta para así controlar las vi-

das y las propiedades de las muje-

res que se divorcian. Sin embargo, 

las feministas y muchas mujeres 

que no son feministas estamos uni-

das frente a esta barbarie porque 

hemos comprendido el significado 

ideológico patriarcal que tiene el 

caso de Juana Rivas. 
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.Varias formas de violencia 

 Se estima que el 35 por ciento de las mujeres de todo el mundo han sufrido violencia física y/o sexual por parte 

de su compañero sentimental o violencia sexual por parte de una persona distinta a su compañero sentimental 

en algún momento de su vida. Sin embargo, algunos estudios nacionales demuestran que hasta el 70 por ciento 

de las mujeres han experimentado violencia física y/o sexual por parte de un compañero sentimental durante su 

vida. 

 Las mujeres que han sufrido maltrato físico o sexual por parte de sus compañeros tienen más del doble de posi-

bilidades de tener un aborto, casi el doble de posibilidades de sufrir depresión y, en algunas regiones, 1,5 veces 

más posibilidades de contraer el VIH, en comparación con las mujeres que no han sufrido violencia por parte de 

su compañero sentimental. 

 Pese a que la disponibilidad de datos es limitada y que existe una gran diversidad en la manera en que se cuanti-

fica la violencia psicológica según países y culturas, las pruebas existentes reflejan índices de prevalencia altos. El 

43 por ciento de las mujeres de los 28 Estados Miembros de la Unión Europea han sufrido algún tipo de violencia 

psicológica por parte de un compañero sentimental a lo largo de su vida. 

 Se estima que en prácticamente la mitad de los casos de mujeres víctimas de homicidios en todo el mundo en 

2012, el autor de la agresión fue un familiar o un compañero sentimental, frente a menos del 6 por ciento de 

hombres asesinados ese mismo año. 

 Según una encuesta realizada en 2016, 

más de 1 de cada 4 mujeres en Wa-

shington D. C. (Estados Unidos) han ex-

perimentado algún tipo de acoso sexual 

en el transporte público . 

 Más de 750 millones de mujeres que 

viven actualmente en todo el mundo se 

casaron siendo niñas (con menos de 18 

años de edad). El matrimonio infantil es 

más común en África Occidental y Cen-

tral, donde más de 4 de cada 10 muje-

res se casaron antes de cumplir los 18 

años y alrededor de 1 de cada 7 estaban 

casadas o viviendo en pareja antes de 

los 15 años. El matrimonio infantil suele 

dar lugar a embarazos precoces y al ais-

ONU Mujeres  
Es la organización de las Naciones Unidas dedicada a promover la igualdad de gé-

nero y el empoderamiento de las mujeres.  
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lamiento social, interrumpe la escolarización, limita las oportunidades de las niñas y aumenta su riesgo de sufrir 

violencia doméstica. 

 Unos 120 millones de niñas de todo el mundo (algo más de 1 de cada 10) han sufrido el coito forzado u otro tipo 

de relaciones sexuales forzadas en algún momento de sus vidas. Con diferencia, los agresores más habituales de 

la violencia sexual contra niñas son sus maridos o ex-maridos, compañeros o novios. 

 Al menos 200 millones de mujeres y niñas que viven actualmente han sufrido la mutilación genital femenina en 

los 30 países donde existen datos de prevalencia representativos. En la mayoría de estos países, la mayoría de 

las niñas fueron mutiladas antes de cumplir los 5 años. 

 Las mujeres adultas representan el 51 por ciento de las víctimas de trata de seres humanos detectada a nivel 

mundial. En conjunto, las mujeres y las niñas representan el 71 por ciento, siendo las niñas casi tres de cada cua-

tro víctimas infantiles de la trata. Casi tres de cada cuatro mujeres y niñas víctimas de la trata lo son con fines de 

explotación sexual. 

 Una de cada 10 mujeres de la Unión Europea declara haber sufrido ciberacoso desde la edad de los 15 años, lo 

que incluye haber recibido correos electrónicos o mensajes SMS no deseados, sexualmente explícitos y ofensi-

vos, o bien intentos inapropiados y ofensivos en las redes sociales. El mayor riesgo afecta a las mujeres jóvenes 

de entre 18 y 29 años de edad. 

 Se estima que 246 millones de niñas y niños sufren violencia relacionada con el entorno escolar cada año, y una 

de cada cuatro niñas afirma que nunca se ha sentido segura utilizando los aseos escolares, según indica una en-

cuesta a jóvenes realizada en cuatro regiones. El alcance y las formas de la violencia relacionada con el entorno 

escolar que sufren niñas y niños varían, pero las pruebas señalan que las niñas están en situación de mayor ries-

go de sufrir violencia sexual, acoso y explotación. Además de las consecuencias adversas que produce en la salud 

psicológica, sexual y reproductiva, la violencia de género relacionada con el entorno escolar es un impedimento 

de envergadura para lograr la escolarización universal y el derecho a la educación de las niñas. 
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 En una encuesta realizada en 27 universidades de los Estados Unidos en 2015, el 23 por ciento de las estudiantes 

universitarias de pregrado declararon haber sufrido algún tipo de agresión sexual o conducta sexual indebida. El 

índice de denuncias ante funcionarios del campus, fuerzas del orden u otros oscila entre el 5 y el 28 por ciento, 

según el tipo específico de conducta. 

 En un estudio realizado por la Unión Interparlamentaria en 39 países de cinco regiones, el 82 por ciento de las 

parlamentarias encuestadas declararon haber experimentado alguna forma de violencia psicológica durante su 

mandato. Definieron la violencia psicológica como los comentarios, gestos e imágenes de índole sexual, sexistas 

o humillantes que se hacen en su contra, o las amenazas y/o formas de acoso de las que han podido ser objeto. 

Mencionaron las redes sociales como el principal canal a través del cual se ejerce esta violencia psicológica. Casi 

la mitad de las encuestadas (el 44 por ciento) informaron haber recibido amenazas de muerte, violación, agre-

sión o secuestro contra ellas o sus familias. 

Medidas para abordar la violencia 

 En la mayoría de los países donde existen datos, menos del 40 por ciento de las mujeres que sufren violencia 

buscan algún tipo de ayuda. Entre las mujeres que lo hacen, la mayoría recurre a la familia y amistades, y muy 

pocas confían en instituciones y mecanismos oficiales, como la policía o los servicios de salud. Menos del 10 por 

ciento de aquellas mujeres que buscaron ayuda tras haber sufrido un acto de violencia lo hicieron recurriendo a 

la policía. 

 Al menos 140 países han aprobado leyes sobre violencia doméstica, y 144 tienen leyes sobre el acoso sexual. Sin 

embargo, ni siquiera contar con una ley garantiza que los países respeten o implementen siempre los estándares 

y las recomendaciones internacionales. Todavía hay 37 países en los que no se procesa a los autores de violacio-

nes que están casados o se casan posteriormente con la víctima. 

 La disponibilidad de datos sobre la violencia contra las mujeres ha aumentado significativamente en los últimos 

años. Desde 1995, más de 100 países han llevado a cabo al menos una encuesta tratando esta cuestión. Más de 

40 países llevaron a cabo al menos dos encuestas en el periodo entre 1995 y 2014, lo que significa que, depen-

diendo de la comparabilidad de las encuestas, se podrían analizar los cambios a lo largo del tiempo. 

Violencia contra grupos vulnerables 

 Las pruebas reflejan que determinadas características de las mujeres, 

como, por ejemplo, la orientación sexual, la discapacidad o la etnicidad, 

y algunos factores contextuales, como las crisis humanitarias, incluidas 

las situaciones de conflicto y posteriores al conflicto, pueden aumentar 

la vulnerabilidad de las mujeres ante la violencia. 

 En 2014, el 23 por ciento de las mujeres no heterosexuales (aquellas 

que identificaban su orientación sexual como lesbianas, bisexuales u 

otras opciones) entrevistadas en la Unión Europea indicaron haber su-

frido violencia física y/o sexual por parte de agresores de ambos sexos, 

en comparación con el 5 por ciento de mujeres heterosexuales. 

 En una encuesta realizada a 3706 alumnas de primaria de Uganda, el 24 

por ciento de las niñas de 11 a 14 años con discapacidad dicen haber sufrido violencia sexual en la escuela, fren-

te al 12 por ciento de las niñas sin discapacidad.  

Fuente: ONU Mujeres 

http://www.unwomen.org/es/what-we-do/ending-violence-against-women/facts-and-figures
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“Quien te  quiere te 

aporrea" es una frase común que 

muchos de nosotros escuchamos 

cuando éramos niños y que se utili-

zaba para reducir el dolor y la pena 

que provocaba el mal trato, golpes 

e incluso el bullying de otros niños 

hacia nosotros. 

Si bien los padres o profesores uti-

lizan o utilizaban esta frase para 

restarle gravedad al asunto, lo que 

en realidad provoca es algo muy 

dañino y negativo, especialmente 

si se le dice esta frase a un niño. 

¿Por qué? Nos hace relacionar au-

tomáticamente el amor y el cariño, 

con la agresión. 

Pamela Palenciano es una joven 

comunicadora española y activista 

feminista que vivió la violencia de 

género en carne propia durante su 

adolescencia por parte de un no-

vio, y creció con la idea de que "si 

es amor, tiene que doler". Luego 

de superar esta dura experiencia, 

decidió dirigirse a los adolescentes, 

para que nadie tenga que vivir lo 

mismo y para empoderarlos a te-

ner relaciones saludables. ¿Cómo? 

A través de una exposición fotográ-

fica, talleres de prevención de vio-

lencia de género, obras de teatro, y 

ahora, con un libro. 

"Ojalá alguien me hubiera contado 

a mí lo que yo les cuento ahora a 

los adolescentes. Ojalá me hubie-

ran explicado que por amor no se 

sufre, que hay abrazos que due-

len", señala Pamela, quien lleva 14 

años compartiendo su experiencia 

a través de un monólogo que ha 

recorrido colegios, centros socia-

les, plazas y eventos; y que hoy se 

transforma en un libro: Si es amor, 

no duele. 

La idea de este texto es poder evi-

denciar en primera persona todas 

aquellas actitudes y comporta-

mientos dañinos de las relaciones 

de pareja que a veces pasan desa-

percibidas, pero que dejan una 

marca profunda de maltrato físico 

y/o psicológico que afecta enorme-

mente a las mujeres. Y también, 

enseña a mantener una relación 

sana, basada en el amor real. 

La contratapa del libro dice así: 

"Pamela podría ser cualquiera de 

las mujeres que continúan siendo 

víctimas de la violencia machista. 

Pero Pamela tiene apellido 

Macarena Fernández Ureta 
Periodista, Universidad Diego Portales de Chile. Actualmente trabaja en el diario online El Defini-
do y colabora en la revista Hello Wine.  

“La violencia de género presenta conductas y actitudes a veces imperceptibles que se transforman 
en abusos y que afectan las relaciones y la autoestima de las personas. ¿Cómo identificarlas? Este 

libro - monólogo dirigido a adolescentes, enseña cómo hacerlo.” 

https://es.wikipedia.org/wiki/Pamela_Palenciano
http://www.yorokobu.es/si-es-amor-no-duele/
https://books.google.es/books/about/Si_es_amor_no_duele_Colecci%C3%B3n_BlackBird.html?id=HGc9DgAAQBAJ
https://books.google.es/books/about/Si_es_amor_no_duele_Colecci%C3%B3n_BlackBird.html?id=HGc9DgAAQBAJ
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(Palenciano) y, desde hace más de 

diez años, recorre teatros y aulas 

con la esperanza de evitar que 

otras adolescentes reparen a tiem-

po en lo que ella tardó años en en-

tender: estaba saliendo con un 

maltratador. Su exitoso monólo-

go No solo duelen los golpes se 

transforma ahora en libro. Bajo el 

título Si es amor, no duele, ella y su 

actual pareja, Iván Larreynaga, re-

cogen por escrito el soliloquio y 

analizan la idea del amor románti-

co y de cómo afecta a los roles de 

género". 

Identificando los primeros sig-

nos de la violencia machista 

El libro, ilustrado por Sonia Lazo, 

cuenta con 12 capítulos que co-

mienzan con el inicio de la relación 

entre Pamela y Antonio, la que en 

un principio solía ser "un amor co-

mo el de las películas", según cuen-

ta el propio monólogo. 

Luego, con el pasar del tiempo, fue 

sometiéndose a una relación llena 

de conductas violentas, que iban 

más allá de los gritos, la humilla-

ción o las amenazas y que tienen 

que ver con formas más sutiles de 

dominación sobre la otra persona. 

Pamela identifica tres fases típicas 

de la violencia, que se repiten 

constantemente en las relaciones 

tóxicas, y que corresponden a la 

punta del iceberg, por lo que son 

claramente reconocibles. 

1. Tensión: el hombre se muestra 

enfadado y aumentan los insultos y 

gritos. 

2. Explosión: la ira se transforma 

en violencia física o sexual. 

3. Luna de miel: el hombre pide 

perdón y se vuelve a empezar. 

Pero para llegar a esas tres fases, 

necesariamente hay que pasar por 

muchos otros signos de violencia 

que son más sutiles, a los que Pa-

mela llama "tela de araña", y que 

fueron previos a las primeras bofe-

tadas, violaciones e incluso intento 

de asesinato, como los siguientes: 

- Manipulación sentimental: cuan-

do tu pareja relaciona sus celos 

con lo mucho que te quiere y con 

el miedo que tiene de perderte, 

porque eres la mujer de su vida y 

cree que eres mucho para 

él. Generalmente esos celos son 

infundados y tienen que ver con 

todas aquellas personas que son  

de tu confianza, como tus amigas, 

amigos y familia. Él te empieza a 

decir cosas negativas de estas per-

sonas, sugerencias sutiles sobre tus 

relaciones, hasta que de a poco, 

empiezas a alejarte, a mentirles 

para protegerlo y a excusarlo todo 

el tiempo. 

- Silencio asesino: cuando sabes 

que a tu pareja le pasa algo, le pre-

guntas y te responde que no le pa-

sa nada, pero se mantiene en silen-

cio por mucho tiempo. El silencio 

no pactado es una forma de ha-

certe sentir culpable, de obligarte 

a pedir perdón. "Una de las armas 

más efectivas, porque ni te pegan 

ni te insultan",  señala Pamela. 

- Traspaso de culpa: que te cuestio-

ne por cómo te vistes, que es tu 

culpa que los hombres te miren 

porque los andas provocando con 

la ropa que usas, que lo dejaste en 

ridículo frente a sus amigos por 

comportarte de manera muy ex-

trovertida, que tu sensibilidad ma-

linterpreta las cosas, que escuchas 

lo que quieres escuchar, que has 

visto muchas teleseries y que por 

http://www.eldiario.es/sociedad/duele-manual-ayuda-identificar-violencia_0_645336131.html
http://www.eldiario.es/sociedad/duele-manual-ayuda-identificar-violencia_0_645336131.html
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eso le pones drama a todo, cuando 

no lo hay, etc. Son algunas de las 

actitudes de control, donde logra 

que termines tú pidiéndole perdón 

a él, aunque sabes que en el fondo 

no tienes la culpa, pero te da mie-

do que se enoje más y que te deje. 

- Postergación personal: cuando 

sientes que estás dejando de hacer 

cosas que antes hacías o que quie-

res hacer, cuando sientes ansiedad 

o miedo por cómo va a reaccionar 

si le dices algo, cuando las discu-

siones y conflictos duelen. 

"Mi novio bailaba break dance y 

cuando le dije que yo también que-

ría bailar, enseguida me contestó 

que si lo hacía, con lo guapa que yo 

era, todos sus amigos se pondrían 

a babear conmigo", señala Pamela 

en el monólogo. 

De a poco, Pamela cuenta que fue 

alejándose de aquellas cosas que 

más le atraían y que la definían 

como persona, como el baile, su 

amistad con Alberto, las juntas con 

sus amigas, etc., para pasar de ser 

Pamela a ser "la novia de Antonio", 

y así poco a poco fue perdiendo su 

identidad, su autoestima, su círcu-

lo de apoyo y de confianza, hasta 

depender únicamente de su novio, 

aguantándole todas sus insegurida-

des y amenazas, por miedo a per-

derlo y quedar sola. 

- Violaciones con amor: una viola-

ción no sólo se comete en un calle-

jón oscuro por un desconocido que 

fuerza a una mujer para penetrar-

la, sino también en una relación 

de pareja. "Si cuando tu novia te 

ha dicho que no o ha puesto una 

mala cara, tú has seguido adelante, 

eso es una violación", afirma la 

comunicadora. 

- Amenazas constantes: cuando     

todo el tiempo empieza a condicio-

nar la relación, obligándote a cam-

biar o a actuar de tal forma, por-

que de lo contrario, termina conti-

go. O si justifica sus actos de vio-

lencia, porque tú lo provocas con 

tu forma de ser, y te dice que si 

evitas ciertos comportamientos o 

acciones, él no se enojaría. 

- Falta de respeto: Pamela dice que 

a la primera falta de respeto, se 

debiese terminar una relación o al 

menos no dejarla pasar por alto. Si 

te grita, si te insulta o si te menos-

precia, debes ponerle inmediata-

mente un freno y hacerle notar 

que no vas a aguantar ese tipo de 

trato. Y si te falta el respeto en pú-

blico, ahí sí que no debiese haber 

perdón alguno. 

- Invade tu privacidad: cuando em-

pieza a revisarte el celular para 

saber con quién hablas, revisa tus 

redes sociales para ver qué nuevas 

amistades tienes, quién te pone 

like, a quién pones like tú. Cuando 

te pide tus contraseñas, para tras-

parentar la relación para que no 

existan secretos. 

- Te compara con otras mujeres: 

cuando empieza a compararte con 

sus ex novias o con otras mujeres 

para demostrarte que tú eres infe-

rior, física y psicológicamente. 

Atención: los sentimientos que 

anticipan una relación violenta 

Pamela cuenta que se ha hablado 

mucho de aquellos actos que de-

notan violencia, a lo que debemos 

estar atentas, lo que no podemos 

tolerar, cuándo hay que pedir ayu-

da, etc.; pero muy poco sobre lo 

que siente un hombre que va en  

una mala dirección, hacia el ca-

mino de la violencia en una rela-

ción de pareja. 

Para identificar que existe un pro-

blema grave de relación, Pamela 

señala que "cuando un hombre 

nota que toda su ira y toda su 

frustración tiene que ver con ella, 

ya hay algo que no es normal. 

Cuando ella no contesta el teléfono 
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y en vez de pensar que será porque 

no puede, piensa cosas como: 

"¿Qué estará haciendo? ¿Con 

quién está hablando o con quién se 

está viendo?” Ahí puede haber un 

problema. 

Pamela señala que al estar someti-

da en una relación como ésta, es 

muy común que el agresor se arre-

pienta todo el tiempo del daño 

que te hace y que te pida perdón 

llorando, que te promete que va a 

cambiar porque te quiere, y tam-

bién es común que uno lo perdona 

una, dos, tres y mil veces, pero que 

ese cambio nunca llega y que el 

círculo de la violencia y reconcilia-

ción se vuelve vicioso y constante. 

Cuando uno finalmente se da cuen-

ta de que la relación no puede con-

tinuar, y decides dejarlo, es cuando 

pasa algo grave que te despierta. Y 

es por esto que es necesario bus-

car ayuda inmediata y protección 

de la gente que te quiere, porque 

es aquí cuando el agresor siente 

que no se puede hacer más e in-

tenta retenerte por todas partes. 

Con amenazas, hostigamiento, per-

secuciones y acosos, los que mu-

chas veces terminan con golpes e 

incluso con asesinatos. 

A Pamela, Antonio la trató de ma-

tar dos veces. Una en plena calle. 

Ella iba en moto cerca de un ba-

rranco y él pasó en auto cerca has-

ta que la rozó para empujarla. Ella 

cayó al suelo y se pegó en la cabe-

za y quedó inconsciente. La segun-

da vez intentó ahorcarla con sus 

propias manos, también en plena 

calle, frente a los Carabineros. 

Así es el amor sano 

Luego, Pamela cuenta que después 

de el trauma que significó la rela-

ción con Antonio, ella empezó a 

imitar ciertos patrones agresivos 

con sus nuevas parejas, convir-

tiéndose ella en la agresora, y que 

le costó mucho tiempo y terapia 

volver a recobrar su autoestima y 

amor propio, para poder tener una 

relación sana, de confianza y liber-

tad. 

Cuenta que después de su expe-

riencia, quedó con un trauma y 

que las relaciones sexuales le pro-

vocaban un enorme rechazo, y que 

en sus terapias tuvo que reconocer 

e identificar cada uno de los episo-

dios de violencia para ir trabajando 

en su recuperación. Muchos temas 

que incluso ella no recordaba o 

que nunca había visto como agre-

siones, y que luego de verbalizarlas 

y de aceptar esas vivencias, pudo 

hacerse consciente de esto y sanar-

se. 

A lo largo de los 12 capítulos Pame-

la junto a su actual pareja, Iván, 

relatan y ejemplifican las formas de 

violencia que vivió con su ex novio, 

para finalmente dejar en claro que 

el amor no debe doler, que un 

amor real y sano es aquel que te 

permite crecer, que te hace sentir 

bien y que saca lo mejor de ti y te 

hace libre. 

Señala que el amor libre es aquel 

que te permite realizarte en todos 

los ámbitos posibles, esa persona 

que te motiva y te alienta a sacar lo 

mejor de ti, esa que te ayuda a ex-

plorar y florecer tus talentos y cua-

lidades, que te incentiva tu mundo 

personal, tus amistades y tus in-

tereses. 

"Amor no es tener miedo. No es 

amor cuando tienes miedo de con-

tarle algo a tu pareja por miedo a 

que te juzgue, tener miedo de qué 

va a decir, qué va a pensar, me va a 

dejar de querer, me va a dejar por 

otra. Eso no es amor. Si no hago 

esto, se va a cabrear y me va a de-

jar. Eso no es amor. Amor no es 

vivir en ciclos: te quiero, nos pe-

leamos, me pide perdón, y todo 

vuelve a ser como antes, y pasan 

tres semanas y vuelta con todo 

nuevamente". 

Fuente: El definido. 

http://www.eldefinido.cl/actualidad/mundo/8600/Si-es-amor-no-duele-el-libro-que-ensena-a-identificar-a-tiempo-la-violencia-de-genero/
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Como si fuéramos perri-

llos, la marca de moda Carolina 

Herrera ha pensado que las muje-

res estamos monísimas acurruca-

das con taconazo entre las piernas 

de los hombres. Y no contenta con 

fotografiarlo, ha llamado a su fra-

gancia "Good Girl", que significa 

"Buena Chica". ¿Se habrá inspirado 

también en la forma de felicitar a 

nuestra mascota cuando nos de-

vuelve el hueso? "¡Buena chica, 

Lassie!, ¡Así se hace!". ¿Tendrá su 

perfume esencia de excremento de 

fox terrier junto a las notas de ber-

gamota? Analicemos en detalle la 

última campaña de Carolina Herre-

ra que ha dejado perplejas a las 

clientas de esta perfumería. 

Ha sido Blanca Berdejo quien me 

ha enviado esta foto comentando 

la vergüenza ajena que le da ver 

esta publicidad: "Está justo a la 

altura de mi hija, para que aprenda 

pronto qué significa ser una buena 

chica". Este tipo de imágenes, que 

normalmente pasan desapercibi-

das por estar en todas partes, em-

piezan a generar rechazo precisa-

mente por saturación. La manida 

relación mujer/seducción para pro-

mocionar desde un bolso hasta el 

alpiste para pájaros, comienza a 

cansar y molestar a partes iguales. 

Yolanda Domínguez 
Artista visual, estudió Bellas Artes en la Universidad Complutense de Madrid y es Master en Arte y 
Nuevas Tecnologías por la Universidad Europea de Madrid y Master en Fotografía Contemporánea 
por la Escuela de Fotografía EFTI, Madrid.  

“Ay CH, CH, CH... tendrás un diez en estampación de logos, pero cero en lo de 
modernizarse. “ 
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¿De verdad no tienen más recursos 

estéticos que desparramarnos en 

cada esquina con las piernas abier-

tas para llamar nuestra atención? 

¿El trabajo de creativo publicitario 

era esto? 

En esta campaña la marca CH, tam-

bién conocida por sus bolsos de 

lujo con sobre-estampación de lo-

gos, propone visualmente que el 

lugar de las mujeres es en el suelo 

y a los pies de un hombre. La pose, 

junto al nombre del producto, es 

toda una declaración de intencio-

nes: túmbate y sé buena ("¡Sit!" en 

su versión canina). Pero ¡ojo!, que 

más abajo lo que es bueno se con-

vierte en malo, porque la imagen 

se subtitula con el hashtag 

#goodtobebad. ¿En qué quedamos 

Carolina? ¿Somos buenas o malas? 

¿Ángel o demonio? ¡Ah! no, que 

ese es el nombre de otra colonia. 

Según explican en la web: "Por un 

lado es buena, por el otro mala", 

"es una chica mala a la que nunca 

pillan" porque "las buenas chicas 

nunca hicieron historia". Ahí lo tie-

nes. A ver si el motivo por el que 

los de Playmobil no nos incluyeron 

en su colección "La Aventura de la 

Historia", va a ser ese: que somos 

demasiado buenas.  

Según Carolina (y nuestra propia 

historia) la mujer es mala porque 

hace pecar al hombre. El cuento de 

Eva y la manzana o el de la femme 

fatale. ¿Es cosa mía o ella tiene 

forma de serpiente sinuosa? Ser 

deseables y estar tiradas en el sue-

lo mostrando cacha es bien pero 

desear es mal. Vaya lío, Carolina, 

aclárate de una vez, que esto pare-

ce la versión pija del cuento de la 

Virgen María. 

También está el detalle del frasco 

con forma de tacón imposible, tan 

imposible que ni el mismísi-

mo Louboutin sería capaz de imagi-

nar. Para lucir hay que sufrir, o eso 

dicen las abuelas. Yo me imagino 

poniéndome ese tacón y haciendo 

el paso inclinado de Michael Jack-

son a lo Smooth Criminal, pero con 

final de bruces en el suelo. En la 

web también dicen que una mujer 

puede conquistar el mundo con los 

zapatos adecuados. Querida Carol, 

yo no soy capaz de conquistar ni el 

patio de mi casa si no puedo cami-

nar. 

El encargado de realizar la campa-

ña ha sido Mario Testino, que al 

igual que Carolina H aún sigue an-

clado en el pasado pensando que 

el poder de una mujer reside en su 

capacidad de seducción. "Good 

Girl encarna el poder femenino". 

"La chica Good Girl hipnotiza a las 

personas provocando que sea im-

posible quitarle la mirada de enci-

ma".  

Pues eso, que para ser poderosa y 

conseguir logros en la vida hay que 

seducir a los hombres. Nada de 

estudiar, ni trabajar: hipnotizar. 

Por eso han contado con Karlie 

Kloss para rodar el spot "Era ideal 

para el papel por todo lo que re-

presenta, seducción sin esfuerzo". 

Que se lo pregunten a la niña de La 

Piara, que lleva meses intentando 

conseguir un bocata a base de po-

ner ojitos y todavía nada. 

Resumiendo, que para Carolina 

Herrera la mujer Good girl es sen-

sual, segura, femenina y poderosa. 

Sensual porque ese es su único 

valor. Segura, porque pisa sobre 

tacones de 20 cm sin plataforma. 

Femenina, porque se desparrama 

en el suelo a la primera de cambio. 

Y poderosa, porque está entre las 

piernas de algún hombre. También 

es buena y mala. Tía buena pero 

mala persona, se entiende. Ay CH, 

CH, CH... tendrás un diez en es-

tampación de logos, pero cero en 

lo de modernizarse. 

Fuente: Huffingtonpost. 

http://www.carolinaherrera.com/goodgirlchny/es
http://elpais.com/elpais/2016/09/08/mamas_papas/1473332298_737039.html
http://elpais.com/elpais/2016/09/08/mamas_papas/1473332298_737039.html
https://en.wikipedia.org/wiki/Christian_Louboutin
https://www.youtube.com/watch?v=d0LjxRPJcWE
https://www.youtube.com/watch?v=d0LjxRPJcWE
http://www.europapress.es/videos/video-karlie-kloss-musa-good-girl-carolina-herrera-20161003113609.html
http://www.europapress.es/videos/video-karlie-kloss-musa-good-girl-carolina-herrera-20161003113609.html
http://www.huffingtonpost.es/yolanda-dominguez/carolina-herrera-pone-a-l_b_14985226.html
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Todavía se nos sigue 

helando la sangre cuando salen 

nuevos casos de asesinatos ma-

chistas. Todavía nos sorprende-

mos, incluso en el entorno más 

cercano.  

Porque, pese a la inmensa canti-

dad de artículos que reflexionan 

sobre el origen de esa violencia, 

seguimos sin hilar hechos, sin co-

nectar un asesinato como los que 

tuvieron lugar el pasado fin de se-

mana con aptitudes machistas que 

con sutileza anclan a la sociedad en 

esa dinámica de dominación y de-

sigualdad. Quisiera aportar al de-

bate mi experiencia particular en 

este asunto, porque todos tene-

mos la responsabilidad de luchar 

contra este sistema de dominación 

que cada año, sólo en España, se 

cobra cientos de víctimas. Porque 

con cada nuevo crimen la sociedad 

nos recuerda que aún queda un 

largo camino por recorrer. Y esa 

lucha pasa inevitablemente por la 

reflexión. 

Hace poco un informe revelaba 

que desde los seis años se empieza 

a instaurar en los niños y las niñas 

el sesgo machista. Desde esa edad 

empezamos a recibir estímu-

los que forman en nuestras men-

tes el sesgo de género, la división 

de los roles y la percepción de que 

las niñas, las mujeres, están dise-

ñadas biológicamente para unas 

tareas determinadas. Son estímu-

los que nos llegan desde la socie-

dad en su conjunto, pero que se 

personalizan al entrar a formar 

parte de nuestra propia personali-

dad e identidad, y sobre todo que 

llegan a través de personas de 

nuestro entorno. 

Creo que superar ese machismo 

pasa por hacer un ejercicio de in-

trospección, analizando de qué 

forma pasa de ser un valor social a 

un criterio personal. Quisiera com-

partir la primera vez que fui agre-

dida por ese sistema de domina-

ción, y que como niña, como per-

sona, nació en mí una incongruen-

cia con respecto a la sociedad, 

viéndome obligada a cuestionarla, 

a preguntarme “¿Soy infe-

rior?”. Hay una palabra particular-

mente importante en el patriarca-

do, una palabra a través de la cual 

esa violencia se ejerce diariamente 

sin que seamos casi conscien-

tes: Puta. Todas lo hemos sido en 

algún momento. Yo lo fui por pri-

mera vez a los diez años. Un niño 

de mi colegio me convirtió en ello. 

Y aquél recuerdo ha quedado im-

preso en mí, como un punto de 

inflexión a partir del cual me con-

vertí en un sujeto posicionado    

dentro de una sociedad llena de 

desigualdades, dentro de la cual ya 

tenía un lugar diseñado para mí 

antes de nacer. Nací libre de prejui-

cios y etiquetas. La sociedad me los 

otorgó. 

Aprendí a los diez años que se 

puede ser puta sin haber practica-

do sexo nunca, sin haberse vendi-

do ni prostituido, que se puede 

ser puta aunque no hayas tenido 

si quiera tu primera regla. Aprendí 

que basta con ser mujer, con tener 

Inés Moreno 
Graduada en Derecho y Ciencias Políticas por la Universidad Carlos III de Madrid y máster en 
Derecho Internacional Medioambiental por Háskóli Íslands (Universidad de Islandia). Activista 
de Amnistía Internacional España de 2011 a 2015. En su actividad literaria colabora con la edi-
torial Playa de Ákaba  

“… desde los seis años se empieza a instaurar en los niños y las niñas el sesgo machista. 
Desde esa edad empezamos a recibir estímulos que forman en nuestras mentes el sesgo de 

género, la división de los roles y la percepción de que las niñas, las mujeres, están 
diseñadas biológicamente para unas tareas determinadas. “ 
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vagina, con llevarle la contraria a 

un hombre o salirse de los están-

dares socialmente estableci-

dos. Me convertí en puta a esa 

edad, sin saber siquiera lo que esa 

palabra significaba, con todas las 

letras, con todas las emociones de 

desprecio e ira que eso implicaba. 

Éramos novios, de esos de cogerse 

la mano en los recreos, y escribirse 

notitas de amor. Me enteré de que 

le gustaba a aquél niño porque un 

día en el recreo la tomó conmigo. 

Yo llevaba coleta. Él la agarró fuer-

te para que no pudiera escapar, y 

echó a correr. Cuando por fin mis 

gritos le hicieron parar me dejó en 

el suelo, me bajó los pantalones y 

me echó arena hasta hacerme llo-

rar. 

—Así demuestran los niños que les 

gustas.—me explicó una amiga. 

Otra idea perpetuada que nos 

mantiene en la desigualdad y nos 

condena a la violencia. A mí no me 

hizo gracia, pero, de algún modo, 

con el tiempo acabamos siendo 

novios. 

Hasta aquél, mi primer día como 

puta. Ni siquiera recuerdo bien lo 

ocurrido. Solo aquellas palabras, 

“eres una puta”, marcadas a fuego 

en mi mente para siempre, como 

un cristal más a través del cual 

entender a la sociedad y mi posi-

ción en ella. Él estaba enfadado, 

yo le gustaba a otro niño con el 

que había estado jugando. Mi no-

vio se tropezó con las piedras con 

las que yo había formado figuras 

en el suelo. Me acerqué a ayudarle 

y él me empujó lejos. 

—Tenías razón, es una puta. —le 

dijo a su amigo volviéndose hacia 

él. Después giró su rostro para mi-

rarme directamente cargado de 

odio.— Eres una puta. 

—No es verdad, no lo soy. 

Mi mente intentaba, en vano, en-

cajar mis actos con la definición de 

puta que yo tenía registrada en mi 

cerebro, intentando comprender 

en qué momento me había con-

vertido en ello. 

En aquél momento tanto aquél 

niño como yo misma entramos de 

lleno en la dinámica de dominante-

dominado, o, en este caso, domi-

nada. Aunque aquí hable desde mi 

particular experiencia, deberíamos 

preguntarnos de dónde nació 

aquella rabia, de qué forma un 

niño de diez años llegó a la conclu-

sión de que yo era una puta. Al 

final todos y todas somos esclavos 

de ese sistema, de esos prejuicios. 

Fue en ese instante cuando apren-

dí que ser puta no es un título 

siempre ligado al sexo, pero sí un 

titulo inherente a nuestro sexo. 

Muchas veces después lo he vuelto 

a ser. Como todas. Cada vez que he 

hecho enfadar a algún hombre, 

cada vez que he actuado con liber-

tad y en contra de los deseos de 

alguno de ellos. Cada vez que les 

he rebatido una idea, que no he 

querido hacer algo o que he hecho 

algo vedado para las muje-

res. Porque “puta” es la palabra 

favorita de aquellos que nos quie-

ren someter. Y cuando pronuncia-

mos ese insulto el patriarcado co-

rre libre por nuestras venas, posee 

nuestra voz y habla por nosotros, 

por nosotras. 

Conviene tener presente que el 

lenguaje construye la realidad. Y 

que con él se puede agredir, discri-

minar y herir. Con el lenguaje con-

figuramos la sociedad, pero del 

mismo modo podemos transfor-

marla y reconstruirla, sólo con 

nuestras palabras. Por eso, para 

entender de una vez por todas por 

qué mueren mujeres todos los días 

por su simple condición de mujer 

debemos hacer un esfuerzo por 

comprender cuándo se ejerce vio-

lencia contra una mujer, sea lo sutil 

que sea y a la edad que sea, sólo 

por su condición de mujer. Los fe-

minicidios no surgen de la nada. 

Son la consecuencia última de la 

exposición a prejuicios dañinos, 

estímulos que desde niños recibi-

mos y con los que debemos aca-

bar.  

Fuente: Diario16. 

http://diario16.com/cuando-nos-convertimos-en-putas/
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El machismo y la violencia de género explicados de una forma muy cercana por 
la autora del famoso monólogo No solo duelen los golpes. 
Pamela Palenciano sobrevivió a una relación de maltrato que duró toda su ado-
lescencia. En este libro comparte lo que vivió y nos brinda una mirada fresca e 
ingeniosa que analiza con profundidad la idea del amor romántico y cómo nos 
afectan los roles de género. O, dicho de otra manera, por qué los hombres com-
piten por todo, por qué las mujeres de los anuncios siempre salen con la boca 
abierta y qué le pasa a la princesa después de escapar de la torre con su príncipe 
azul. 

“Si es amor no duele”  de Pamela Palenciano e Iván Larreynaga. Ilustraciones Sonia  

           Lazo 

“El feminismo en mi vida. Hitos, claves y topias”  de Marcela Lagarde de los Ríos. 

Es una recopilación de conferencias, ponencias, artículos, intervenciones en 
talleres, palabras en actos de reconocimiento; un viaje por sus ideas, obsesio-
nes y anhelos. Contiene seis capítulos: Las mentalidades y la cultura, Ciudada-
nía de las mujeres, Derechos humanos de las mujeres, La ciudad de los dere-
chos, El paradigma feminista, y Feminismo en primera persona. 
Un texto  necesario para entender la condición de género y su repercusión en 
la situación actual del mundo. Las herramientas conceptuales abordan temáti-
cas como la sororidad, el feminismo, el amor y la sexualidad, la ciudadanía y los 
derechos humanos, el empoderamiento, el nuevo paradigma feminista, el eco-
feminismo, la igualdad y la corresponsabilidad; así como la necesidad de una 
ética feminista para superar las violencias, el feminicidio y la enemistad cons-
truida desde el sistema patriarcal. 

“Mujeres, Raza y clase”  de Angela Y. Davis. 

El presente libro trata de desvelar las causas que llevaron a que las reivindicaciones 
de las mujeres negras fueran sistemáticamente invisibilizadas a pesar del potencial 
revolucionario que encerraba un movimiento semejante. En sus distintos capítulos, 
Angela Davis ofrece un análisis riguroso y esclarecedor que no sólo pone de mani-
fiesto las estrategias de lucha de las mujeres negras, sino también los problemas de 
composición de las diferencias que siguen desgarrando los movimientos políticos 
actuales. 
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“Ms. Marvel” de la autora G. Willow Wilson y el dibujante Adrian Alphona. 

Kamala Khan es una joven musulmana que vive en Estados Unidos. A los 
problemas propios de la adolescencia debe añadir el vivir en un lugar que la 
mira con recelo por su origen pakistaní y el pertenecer a una religión que no 
la trata en igualdad de condiciones por su género, cuyos preceptos además 
no le permiten relacionarse con la gente de su edad. ¡Pero todo esto cam-
biará cuando la Bomba Terrígena le concede asombrosos poderes que la 
convierten en Ms. Marvel, la mayor superheroína de Nueva Jersey! ¿Será 
este cambio a mejor… o a peor?. 

“Moon girl y el Dinosaurio Diabólico” de las autoras Amy Reeder, Brandon Montclare y 

         Natacha Bustos. 

El cómic y la ciencia se dan la mano.  
Lunella es una niña que no encaja en el mundo que le ha tocado vivir, rodea-
da de gente preocupada por lo que dicta la, llamémosle, ley social, en la que 
se incluyen modas, tendencias, influencers y demás parafernalia a seguir para 
lograr la acepción social. Pero Lunella es diferente porque es consciente de 
que es portadora del gen inhumano, que la transformará en vete a saber qué 
si la alcanzan las nieblas terrígenas, y que sólo ella puede neutralizarlo. Estas 
nubes de gas terrígeno actúan como catalizador para la mutación de los po-
seedores del gen y la pequeña científica sabe que es capaz de enfrentarse a 
él investigando con un proyector Omni-Onda que acaba de encontrar, que no 
es ni más ni menos la Gema-Noche, un artefacto esférico que proviene del 
pasado y que pertenece a Chico Luna. 

“Leñadoras. Cuidado con el getete sagrado” de las autoras Noelle Stevenson, Grace Ellis 

         y Brooke Allen. 

Jo, April, Mal, Molly y Ripley son las leñadoras, exploradoras guerreras, divertidas 
y un poco cínicas. Olvídate de las absurdas acampadas de tu instituto y date una 
vuelta por el campamento de Miss Quinzella Thiskwin Penniquiqul Thistle Crum-
pet para chicas molonas, donde nada es lo que parece y todo puede ocurrir. ¡Sus 
capacidades detectivescas son archiconocidas! Sigue a las leñadoras en sus prime-
ras ocho aventuras sin descanso. 



25 N: Día Internacional de la Eliminación de las Violencias contra las Mujeres              

 

20 

 
Ahora o Nunca. Autora del texto: RO DE LA TORRE. Corto presentado a concurso en la ca-

tegoría "Cortos en Lengua No Inglesa - Español" en el 7º Short Movies Festival del IES Diego de Si-
loé - Albacete  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El cazador cazado. Es un proyecto que inició Alicia Murillo para denunciar el acoso 

machista callejero. En resumen, cuando un hombre le dice algo relativo a su físico cuando 
va por la calle, ella graba con el móvil el diálogo que mantiene con él, y lo cuelga en inter-
net, intercalándolo con sus reflexiones sobre la tan normalizada práctica del “piropeo” y 
por qué ésta constituye una forma cotidiana de agresión sexista. 
https://aliciamurillo.com/el-cazador-cazado-2/ 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

https://www.lamarea.com/2015/11/20/que-nina-tan-bonita/
http://atravesespejoalicia.blogspot.com.es/
https://aliciamurillo.com/el-cazador-cazado-2/
https://www.youtube.com/watch?v=IX---4oLr2U
https://aliciamurillo.com/el-cazador-cazado-2/
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Shirley Campbell - Costa Rica: Escritora y antropóloga 

 

 

 

 

 

 

 

Me niego rotundamente 
A negar mi voz, 
Mi sangre y mi piel. 
 
Y me niego rotundamente 
A dejar de ser yo, 
A dejar de sentirme bien 
Cuando miro mi rostro en el espejo 
Con mi boca 
Rotundamente grande, 
Y mi nariz 
Rotundamente hermosa, 
Y mis dientes 
Rotundamente blancos, 
Y mi piel valientemente negra. 
 
Y me niego categóricamente 
A dejar de hablar 
Mi lengua, mi acento y mi historia. 
 

Y me niego absolutamente 
A ser parte de los que callan, 
De los que temen, 
De los que lloran. 
 
Porque me acepto 
Rotundamente libre, 
Rotundamente negra, 
Rotundamente hermosa. 
 
 

 

http://rotundamentenegra.blogspot.com.es/
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http://www.diarioinformacion.com/elche/2017/09/21/cumbre-feminista-sede-elche/1937951.html 
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